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Resumen

E l presente trabajo se propo-
ne dar a conocer la impor-
tancia que Ɵ ene la educación 

en la vida del ser humano, no solo 
como un concepto, ni como una 
etapa o un conjunto de etapas que 
se “deben” vivir desde preescolar, 
sino como una forma de adquirir 
nuevos conocimientos que nos dan 
las herramientas necesarias para 
enfrentar las diversas situaciones 
que a lo largo de la vida el hombre 
va viviendo. En suma, la educa-
ción es parte de nosotros, ya que 
no solo se da en las aulas, sino que 
también es la que se va obteniendo 
día a día.

Abstract

This paper aims to publicize the 
importance of educaƟ on in the life 

of the human being, not only as a 
concept, or as a stage or a set of 
stages that “should” live from the 
preschool, if not as a way to ac-
quire new knowledge that gives 
us the necessary tools to face the 
diff erent situaƟ ons that through-
out life man is living, educaƟ on is 
part of us, since it is not only given 
in the classrooms but also the one 
that thanks to the day by day we 
are geƫ  ng.

Ambientes académicos como espacios 
de construcción de paz

Academic environments as peacebuilding 
spaces

Élida María Cerda Pequeño
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Introducción

E ducación, según Aníbal León 
(2007), consiste en prepara-
ción y formación para inquirir 

y buscar, con sabiduría e inteligen-
cia, aumentar el saber, dar sagaci-
dad al pensamiento, aprender de la 
experiencia, aprender de otros.
 De igual manera, asegura que 
la educación transforma y poten-
cia al hombre natural para hacer 
emerger un hombre disƟ nto. Lo 
hace sabio, inteligente, conocedor, 
industrioso, prudente, indepen-
diente, seguro, indagador, amoro-
so, disciplinado, honesto, alegre, 
ético, sabedor de la diferencia en-
tre el bien y el mal, proclive al bien, 
a la ciencia y al conocimiento, así 
entenderá la jusƟ cia y la equidad y 

se acercará al bien y se alegrará de 
lo que es virtuoso, y es İ sicamente 
fuerte para soportar las inclemen-
cias del Ɵ empo y las exigencia del 
trabajo.
 Pero hay que incorporarle un 
elemento importante, la paz, con 
la cual busca darle un senƟ do di-
ferente, rompiendo paradigmas, 
tomando como base la no violen-
cia, pero proponiendo estrategias 
específi cas en una escuela de edu-
cación superior, no solo como un 
concepto más, sino como parte ya 
del actuar de cada parƟ cipante.
 Además, se abordará el tema  
del ambiente, entendido no solo 
por un espacio de cuatro paredes, 
sino un lugar donde existe el fl ujo 
de conocimiento, ideas, aportes en 
un corte horizontal.
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 Asimismo, se muestra la apor-
tación basada en el análisis de di-
versas lecturas sobre el tema, así 
como la propia experiencia en el 
trabajo con jóvenes universitarios. 
Dicha aportación se inclina a con-
tribuir fi rmemente en la transfor-
mación de una sociedad más jus-
ta y abierta al diálogo, con bases 
sólidas en los valores humanos, a 
través del trabajo con estudiantes 
universitarios propiamente en su 
ambiente escolar.

 
Antecedentes

El ser humano desde su nacimien-
to está en constante aprendizaje, el 
cual le ayuda a enfrentar o asumir 
diversos roles a lo largo de las eta-
pas, pero lo interesante es prestar 
atención en la manera, en el lugar 
o ambiente en donde estos apren-
dizajes se están dando, o bien, de 
qué manera los seres humanos 
descubrimos el correcto uso de lo 
aprendido.
 Al hablar de ambiente nos re-
ferimos generalmente  a las con-
diciones o circunstancias İ sicas, 
sociales, económicas, etcétera, de 
un lugar, una reunión, una colecƟ -
vidad o de una época (Real Acade-
mia Española; 2001), o bien como 
Héctor Ospina (1999) refi ere, el 

ambiente es concebido como cons-
trucción diaria, refl exión coƟ diana, 
singularidad permanente que ase-
gure la diversidad y con ella la ri-
queza de la vida en relación.
 Con base en las aportaciones 
anteriores se puede afi rmar que 
el ambiente es el espacio donde 
precisamente a través de esa in-
teracción se da el aprendizaje por 
medio de experiencias al comparƟ r 
con los otros; y el lugar donde ge-
neralmente el individuo comienza 
su socialización, su crecimiento y 
aprendizaje. Es dentro del ambien-
te familiar,  resaltando que no se 
trata de un área İ sica que el indivi-
duo Ɵ ene o en donde se encuentra 
—casa-habitación, etcétera—, sino 
todo aquello que le permite el cre-
cimiento emocional, afecƟ vo, cog-
niƟ vo y motor.
 Años atrás la educación se daba 
exclusivamente dentro del ámbito 
familiar, así como en las iglesias, 
pero con el paso del tiempo y los 
cambios que se van presentando 
socialmente, las necesidades son 
otras y las personas requieren de 
mayor atención en lo cognitivo 
por la gran competitividad que 
va surgiendo y los retos que se 
presentan.
 La escuela es, después de la 
familia, un espacio determinante 
en la formacion individual, por lo 
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tanto existe un gran compromiso 
de buscar estrategias para el logro 
de estos cambios  Ya no es un espa-
cio donde el experto era el maes-
tro, quien dirigia su conocimiento 
o cátedra al grupo de individuos 
que solo se disponían a escuchar, 
donde no exisơ a comunicación ni 
mucho menos algún Ɵ po de in-
teracción entre maestro-alumno. 
Ahora se busca lograr un desarrollo 
integral del alumno, donde desa-
rrolle sus capacidades, conozca sus 
habilidades y enriquezca sus cono-
cimientos, moƟ vándolo a expresar 
sus ideas, sus intereses y conoci-
mientos y de esta manera enrique-
cer la clase con sus comentarios y 
experiencias.
 En un sinİ n de momentos, en 
el trabajo en aula esta interación 
o parƟ cipación fl uida no se da con 
facilidad. Con base en mi experien-
cia como docente infl uyen diversos 
factores que Ɵ ene que ver con la 
historia de vida de cada uno de los 
estudiantes, asi como  su propia 
personalidad y carácter que son 
un empuje o bien en ocasiones un 
obstáculo para su desenvolvimien-
to dentro del aula.
 Pero estos ambientes de parƟ -
cipación pueden propiciarse con 
total libertad al crear espacios con 
apertura al diálogo y basado en 
el respeto hacia al otro, tomando 

como punto de parƟ da la educa-
ción, pero inspirada en la no vio-
lencia, con base en la paz como ca-
nal para un aprendizaje académico 
y social mas adecuado.

Educación para la paz, medio para 
aprendizajes sólidos

Para comprender el concepto de 
‘educación para la paz’ es impor-
tante remontarnos a sus orígenes, 
sus fundamentos y su línea a seguir, 
que nos llevará a entender propia-
mente el interés por incluirlo en el 
trabajo escolar como docente.
 Según Johanna Ospina (2010), 
surge al fi nalizar la Primera Guerra 
Mundial y es a parƟ r de entonces 
que se intenta determinar lo que 
ha marcado la consolidación de 
este concepto. Con base en ello, 
una de las propuestas mas inte-
gradoras sobre este concepto es la 
proporcionada por Jares (citado en 
Ospina, J., 2010), quien estructura 
así esta evolución histórica: 

— Primera ola: la Escuela Nueva.
— Segunda ola: educación para la 

paz en la perspecƟ va de la Orga-
nización de las Naciones Unidad 
para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (Unesco).
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— Tercera ola: educación para la 
paz desde la no violencia.

— Cuarta ola: desde la perspecƟ va 
de la invesƟ gación para la edu-
cación para la paz.

Con base en esta propuesta, Jo-
hanna Ospina (2010) amplía los 
sucesos iniciando con la relación 
de ‘educación y paz’, concepto que 
emerge como consecuencia de los 
efectos de la Primera Guerra Mun-
dial, cuando se impone la necesi-
dad de superar las tensiones y evi-
tar confl ictos que obstaculizaran la 
armonía y concordia internacional. 
De allí que diversos pedagogos y 
educadores vieran la necesidad de 
que la educación se visualizara no 
solo como un proceso de desarro-
llo personal, sino que se construye-
ran en torno a ella fi nes sociales y 
la prevención de la agresividad y la 
violencia.
 Por consecuencia, en 1912 se 
publicó una propuesta teórico-
prácƟ ca de acción educaƟ va  cono-
cida como Método o Sistema Mon-
tessori,  cuyo objeƟ vo principal es 
evitar la agresión y maltrato entre 
los niiños. De esta forma, María 
Montessori contribuyó con diver-
sos contenidos en el tema a través 
de conferencias y talleres interna-
cionales llevados a cabo en el pe-
riodo de entreguerras.

 Posteriormente, la segunda 
etapa surge al fi nalizar la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1945), cuan-
do la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), buscando incenƟ var 
bajo este tema de manera inter-
nacional, crea un organismo cuyo 
papel principal es la promoción de 
la paz y la seguridad a través de la 
aplicación de la educación y la cul-
tura. Este organismo es la Unesco, 
cuya labor se tornó más amplia y 
compleja tras la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos 
aprobada en 1948 por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. 
En el arơ culo 26 declara la educa-
ción como un derecho universal de 
todas las personas y cuya función 
principal debe estar encaminada al 
desarrollo de la personalidad hu-
mana, de las libertades fundamen-
tales, del mantenimiento de la paz 
y seguridad internacional.
 Asimismo, en esta misma etapa 
se realizaron encuentros interna-
cionales, capacitación de educa-
dores, fomentando la elaboración 
de instrumentos y la elaboración 
e implementación de planes y pro-
gramas internacionales que permi-
Ɵ eran establecer nuevos métodos, 
técnicas y materiales de enseñanza 
acorde a este tema.
 ConƟ nuando con el proceso 
histórico dentro de la tercera eta-

revista realidades 16x21_2018_1.indd   94revista realidades 16x21_2018_1.indd   94 11/07/2018   12:43:48 p.m.11/07/2018   12:43:48 p.m.



95

Ambientes académicos como espacios de construcción de paz

Año 8, Núm. 1, mayo - octubre, 2018, ISSN: 2007-3100

pa, Ledcerach (citado en Ospina, J., 
2010) considera el pensamiento de 
Mahatma Gandhi uno de los apor-
tes caracterisƟ cos en el concepto 
de la no violencia por su idea de fo-
mentar una educación comunitaria 
y transformadora. Dicha contribu-
ción proviene de su rechazo al sis-
tema educaƟ vo colonial en la India 
a comienzos del siglo XX bajo una 
perspecƟ va social y políƟ ca no vio-
lenta. En este periodo hablamos 
de movimientos de escuelas vincu-
ladas a grupos no violentos euro-
peos, entre otros.
 Y por úlƟ mo, la cuarta ola, 
que se sitúa en las década de los 
cincuenta y sesenta del siglo XX, 
donde lo que se puede resaltar es la 
terminación de la Segunda Guerra 
Mundial y la vigencia de la Guerra 
Fría, contexto políƟ co y social que 
generó en los académicos e inte-
lectuales la necesidad de expandir, 
insƟ tucionalizar y desarrollar la in-
vesƟ gación científica sobre la paz. 
En este periodo se crea la primera 
revista académica especializada 
en resolución de confl ictos desa-
rrollada por Boulding; se crearon 
diversos insƟ tutos, organizciones 
y movimientos relacionados con el 
tema de la paz y la búsqueda de la 
producción científica sobre la paz. 
Destaca Galtung como uno de los 
principales-autores invesƟ gadores 

sobre este concepto, a quien abor-
daremos con algunas de sus apor-
taciones teóricas mas adelante.

Hacia una comprensión concep-
tual 

Hablando en términos conceptua-
les, se puede decir que estamos 
muy familiarizados con el binomio 
de educación y de paz, ya que his-
tóricamente son conceptos que 
de alguna manera han infl uido y 
siguen infl uyendo en nuestra vida 
y en la sociedad por la importancia 
que Ɵ enen ambos, considerando 
todo lo que abarcan.
 Por ejemplo, por educación 
nos referimos a la acción trans-
formadora del ser humano que 
lo potencia para hacer emerger 
a un hombre disƟ nto: lo hace sa-
bio, conocedor, inteligente, sabio, 
prudente, independiente, seguro, 
innovador, amoroso, alegre, disci-
plinado, éƟ co, proclive al bien, a la 
ciencia y al conocimiento, asi en-
tenderá la jusƟ cia y la equidad, se 
acercará al bien y se alegrará de lo 
virtuoso (León, A., 2007); y hablar 
de ‘educar’ es referido al proceso 
por el cual las generaciones jóve-
nes se incorportan o asimilan el 
patrimonio cultural de los adultos 
(Diccionario de las Ciencias de la 
Educación, 1995).
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 Con base en lo presentado, se 
puede decir con seguridad que la 
educación es una acción inherente 
al ser humano, que lo acompaña 
día con día, desde que nace hasta 
su muerte. Lo que haría la diferen-
cia sería el modo o manera en que 
la propia acción es llevada a cabo, 
es decir, desde un ámbito formal 
o escolarizado en donde se brinda 
una cerƟ fi cación que avala el co-
nocimiento teórico distribuido en 
diversos niveles; y aquella que se 
puede llamar informal o espontá-
nea, la cual se va adquiriendo con 
las experiencias diarias de vida, las 
relaciones interpersonales, la inte-
racción con el medio que lo rodea, 
y que en muchas ocasiones condi-
ciona al ser humano para actuar o 
responder a la situaciones que se 
van enfrentando al paso del Ɵ em-
po, pero que a través de la educa-
ción formal puede descubrir, pulir 
o modifi car ciertas conductas o for-
mas de pensar, siempre y cuando 
esta formación se base en valores 
de comunidad y respeto.
 Asi mismo, el término ‘paz’ es 
otro de los conceptos de los cuales 
considero se debe tener conoci-
miento y que antes de uƟ lizar la re-
lación educación y paz, habría que 
defi nirla.
 El concepto de paz como Pax Ro-
mana se refi ere a la relación legal 
recíproca entre dos grupos, mante-

ner el respeto legal y el orden esta-
blecido. En la cultura occidental se 
ha elaborado un concepto de paz 
entendida como la simple ausencia 
de guerra, confl icto, manifi esto o 
un objeƟ vo para establecer relacio-
nes sociales armoniosas, ya sean 
de carácter interno o internacional 
de hosƟ lidad y de confl icto (Ospi-
na, J., 2010).
 Defi nir paz se torna un tanto 
complicado porque las diversas 
defi niciones se inclinan hacia una 
opresión, mera traquilidad de las 
personas, pero ¿qué es eso si no 
existe un diálogo verdadero, una 
escucha acƟ va, un interés por el 
otro y lo que ese otro puede apor-
tar a mi vida, al aprendizaje que 
mencionábamos en párrafos ante-
riores?, asi como lo que Galtung da 
a conocer sobre aspectos de una 
paz posiƟ va, aquella que nos con-
ducirá a la ausencia de violencia, 
pero con una cooperación no vio-
lenta, igualitaria, donde no existe 
la explotación entre personas o na-
ciones aun en sus diferencias y que 
implica aprender a vivir en confl ic-
to y ver opciones de solución. No es 
un estado del ser, es un proceso de 
equilibrio en las relaciones del ser 
humano, ya que implica infl uencia 
mutua, no dominio.
 Eso es lo que precisamente se 
debiera buscar y sobre todo traba-
jar, ya que todos somos correspon-

revista realidades 16x21_2018_1.indd   96revista realidades 16x21_2018_1.indd   96 11/07/2018   12:43:49 p.m.11/07/2018   12:43:49 p.m.



97

Ambientes académicos como espacios de construcción de paz

Año 8, Núm. 1, mayo - octubre, 2018, ISSN: 2007-3100

sables de construir una vida mas 
justa, una sociedad mejor.
 En ese interés por aportar des-
de cada uno de nuestros ambientes 
donde nos encontramos inmersos 
y en donde día a día nos desenvol-
vemos, es interesante darse cuenta 
de lo que se puede hacer o el com-
promiso que se Ɵ ene con las ge-
neraciones jóvenes, ya que son el 
futuro de nuestra sociedad. Es por 
ello que hay que buscar sensibilizar 
no solo sobre la paz, sino la respon-
sabilidad que como seres humanos 
tenemos en su construcción o des-
trucción, deliberada o inconscien-
te.
 Ambos conceptos, también a 
lo largo de la historia, gracias a al-
gunos autores se han vuelto uno 
solo, buscando crear escenarios 
no violentos, tomando como ante-
cedentes las situaciones políƟ cas 
y sociales confl icƟ vas que se han 
suscitado y que buscando una paz 
desde una postura errónea han he-
cho que se llegue a la opresión o a 
la inƟ midación que solo desembo-
ca en más confl icto, desesperanza 
y destrucción.
 En relación con lo menciona-
do, el concepto de violencia Ɵ ene 
estrecha relación con los de paz y 
confl icto que se abordarán poste-
riormente, es así que la Organiza-
ción Mundial de la Salud defi ne a la 
violencia como 

el uso intencional de la fuerza 
o el poder İ sico —de hecho o 
como amenaza— contra uno 
mismo, otra persona, un grupo 
o comunidad, que cause o ten-
ga muchas probabilidades de 
causar lesiones, muerte, daños 
psicológicos, trastornos del de-
sarrollo o privaciones.

Se podría asegurar que un real indi-
cador de la existencia de violencia 
es el abuso de poder, así como la 
ausencia del uso del mismo, es de-
cir, la negligencia, acción meramen-
te violenta. Así, educar para la paz 
se convierte en una propuesta que 
contribuye a la lucha por el recono-
cimiento y respeto de los derechos 
fundamentales y la emancipación 
de todos los seres humanos para su 
real parƟ cipación democráƟ ca en 
aquellos procesos de transforma-
ción social orientados al estableci-
miento de sociedades más justas e 
igualitarias. tomando como base lo 
importante de la educación. 
 Un elemento primordial que 
hay que comprender al abordar 
este tema es que el confl icto es 
parte de las relaciones humanas, 
es decir, existe por el simple hecho 
de ser diferentes, por las diver-
sas formas de pensar, de crear, de 
actuar, de conducirnos, solo que 
tenemos equivocada manera de 
verlo, ya que lo presentamos como 
algo negaƟ vo, algo que no debiera 
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de exisƟ r y por eso lo evitamos y no 
nos damos cuenta de que al hacer-
lo creamos violencia y no avanza-
mos. 
 Para Lederach (citado en Carri-
llo R., 2016): 

el confl icto es una paradoja, 
porque supone una interacción 
entre dos adversarios que com-
piten por sus intereses, pero 
que a la vez han de cooperar 
para llegar a acuerdos, esta in-
terdependencia nos hace ver el 
confl icto como primordial y ne-
cesario para el crecimiento de 
la persona.

Es así que se puede asegurar que 
el confl icto no es algo negaƟ vo 
como culturalmente se concibe, ni 
se debe entender como sinónimo 
de violencia, ya que, como asegura 
Reyna Carrillo (2016), el confl icto, a 
diferencia de la violencia, favorece 
el progreso, por esa razón tomamos 
como referencia a Lederech (citado 
en Carrillo, R., 2016) cuando dice 
que es necesario el confl icto para 
alcanzar las metas u objeƟ vos, lle-
gar a acuerdos entre las personas, 
situación que se presenta mucho 
en las relaciones humanas y que de 
llevarlo o gesƟ onarlo de la manera 
correcta favorece el desarrollo hu-
mano.

 De allí que tanto confl icto, vio-
lencia y paz están inƟ mamente re-
lacionados con las relaciones del 
ser humano. La clave al abordar un 
confl icto radica de manera perso-
nal en nuestro interés por el otro, 
estar abiertos al diálogo, buscar 
siempre un aprendizaje. Esto se 
logra al conocer bien nuestros sen-
Ɵ mientos y emociones, idenƟ fi can-
do lo que en lo personal nos agrada 
y lo que no y descubriendo por qué 
sucede esto, y entender que las di-
ferencias radican en la percepción 
que cada uno tenemos de las situa-
ciones, lo cual, como sabemos, se 
basa en tres factores principalmen-
te: en la historia de vida, nuestros 
valores y las creencias. Por ello es 
que hay que trabajar el respeto y la 
tolerancia como valores esenciales.
 Por lo regular,  los confl ictos sur-
gen por lo que los autores llaman 
‘campo de visión selecƟ va’, en don-
de solo vemos lo que queremos 
ver, no nos detenemos a analizar 
la situación, a observar el contex-
to, la persona, el momento, en fi n, 
una serie de factores que sabemos 
infl uyen siempre en las relaciones 
personales. Entonces, la mayoría 
de los problemas surge por una 
cuesƟ ón o problema de percep-
ción.
 Si realmente buscamos la solu-
ción de un confl icto debemos tra-
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bajar desde una cultura del aprecio, 
es decir, donde no exista el miedo 
ni el ego al reconocer lo bueno en 
el otro: al contrario, expresarlo con 
seguridad y sinceridad ayudará a 
ampliar la visión y ser más empá-
Ɵ cos, lo cual abona en la construc-
ción de una relación basada en la 
paz.
 En este proceso de abordar el 
confl icto se deben evitar las prácƟ -
cas destrucƟ vas como: los insultos, 
las acusaciones, el estar cerrado y 
siempre a la defensiva, invalidar lo 
que la otra persona externa o pre-
sentarnos con posturas amenazan-
tes o de inƟ midación porque todo 
esto, en lugar de crear un ambien-
te sano y adecuado, obstaculiza el 
diálogo.
 Cuando se dice que se debería 
trabajar en construir una cultura de 
paz, ¿a qué me refi ero con esto? A 
que en la interacción coƟ diana se 
pracƟ que, escuche de forma acƟ va, 
busque humanizar  al otro y tenien-
do presente que cada uno tenemos 
nuestra necesidad personal, por 
eso hay que darnos a la tarea de 
descubrirla, entenderla y construir 
soluciones en conjunto, en donde 
los benefi ciados sean ambas par-
tes, no por haber obtenido exacta-
mente lo que se quería, sino por el 
simple hecho de haber aprendido 
a canalizar las emociones posiƟ va-

mente, generando espacios de no 
violencia.

Construyendo espacios no violen-
tos 

Educar en y para la paz es un ob-
jeƟ vo primordial de esta propuesta 
a realizarse no solo en las escue-
las de educación superior, sino en 
cualquier nivel educaƟ vo, inclusive 
en cualquier ambiente: familiar, 
social, laboral, religioso. Es una ma-
nera de conducirnos que no Ɵ ene 
exclusividad, al contrario, debería-
mos promoverlo constantemente, 
pero para ello se invita a compren-
derlo y a ponerlo en prácƟ ca.
 El docente es pieza clave en la 
educación del ser humano, que 
si bien cabe aclarar que no recae 
solamente en él esta responsabili-
dad, sí es un elemento esencial en 
el tema. La experiencia del trabajo 
con estudiantes universitarios se 
vuelve un verdadero desaİ o debi-
do a que por la edad, la indepen-
dencia y una experiencia de vida ya 
vivida se torna en ocasiones mas 
complicado, ya que las reglas no 
son aceptadas tan fácilmente.  
 En escuelas de educación supe-
rior, con las caracterísƟ cas como en 
la que baso mi refl exión, en donde 
95 por ciento de su alumnado está 
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consƟ tuido por mujeres, el trabajo 
que se realiza en gran parte de su 
estancia Ɵ ende a ser colaboraƟ vo y 
en cada aula se presentan con gran 
recurrencia alumnas que son ma-
dres y cumplen con este rol, aparte 
de ser estudiantes y otros casos en 
donde Ɵ enen que trabajar, ya que 
la situación económica en sus ho-
gares es diİ cil y lo necesitan para 
solventar sus estudios. Esta situa-
ción parƟ cular y personal genera 
en ciertos momentos  difi cultades 
debido a que en el trabajo que se 
realiza en equipo, en ocasiones por 
la falta de diálogo y empaơ a, de 
escucha acƟ va y de interés por el 
otro, surgen confl ictos que no son 
resueltos posiƟ vamente y suelen 
siempre perjudicar aún más a la 
contraparte. 
 Es importante ampliar el diálo-
go, fomentar la prácƟ ca conƟ nua 
de los valores, sobre todo respeto 
y tolerancia entre la comunidad es-
tudianƟ l, para que el espacio edu-
caƟ vo sea un ambiente sano y  de 
desarrollo pleno, dentro y fuera del 
aula.
 Para ello, incluir acciones en el 
ámbito educaƟ vo teniendo como 
objeƟ vo “Generar espacios de re-
fl exión y análisis sobre el tema de 
paz y resolución pacífi ca de con-
fl ictos en ambientes académicos, 
con la fi nalidad de constribuir a la 

formación de relaciones escolares, 
familiares y sociales más sanas ba-
sados en el principio de la no vio-
lencia”, puede tener gran impac-
to, sobre todo si son uƟ lizadas las 
estrategias correctas para llegar a 
la población estudianƟ l, tomando 
como base las caracterísƟ cas pro-
pias de la insƟ tución, el personal y 
los mismos estudiantes para abor-
darlo adecuadamente y lograr los 
resultados esperados.
 Esto podría darse a través de la 
detección específi ca de situacio-
nes de confl icto y las maneras de 
resolución, la promoción y divul-
gación de este tema, tanto dentro 
como fuera del ambiente escolar, 
haciendo uso de diversos medios y 
estrategias, en donde a través de la 
educación popular se logren cam-
bios signifi caƟ vos que los lleven a 
un cambio personal, en su entorno 
educaƟ vo, que lo aprendido sea 
transmiƟ do en sus hogares y por 
ende impacte fi rmemente en la so-
ciedad.
 Por lo cual es necesario seguir 
la metodología diálecƟ ca en donde 
se reconozca el por qué o de dón-
de surge la importancia de atender 
este aspecto, una metodología par-
Ɵ cipaƟ va moƟ vando a la acción de 
cada uno de los involucrados, com-
prendiendo que cada uno de no-
sotros somos corresponsables en 
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la solución pacífi ca o en su defecto 
violenta de los confl ictos. La mejor 
atención se dará profundizando en 
la situación, en la realidad que se 
vive y siendo conscientes de nues-
tro actos, y para ello las acƟ vidades 
se darán en un clima de respeto, 
cooperación, parƟ cipación y diá-
logo en donde se expresen las opi-
niones con total libertad y respeto 
a los demás.

Conclusiones

La educación para la paz debería in-
cluirse como parte de las temáƟ cas 
a abordar en en los diversos ámbi-
tos, ya que según se pudo puntua-
lizar está basada en los valores que 
como personas deberíamos asumir 
correctamente para ir construyen-
do sociedades más sanas.
 Los valores implícitos en la edu-
cación para la paz son: el respeto, 
tolerancia, jusƟ cia, cooperación, 
solidaridad, convivencia, empaơ a, 
entre otros.
 El confl icto es parte de nuestra 
existencia, ya que vivimos en so-
ciedad, en comunidad y esto hace 
que se peciban en las relaciones las 
diferencias entre cada uno, lo cual 
es lo grandioso de la vida, ya que 
en cada pensamiento diferente, en 
cada manera de actuar disƟ nta se 

puede ver una oportunidad para 
crecer como persona, pues nos 
permite ver lo bueno de quien nos 
rodea y elegir aquello que pode-
mos incorporar en nuestro diario 
vivir. 
 Pensar en paz y educar para la 
paz es un compromiso que si lo 
asumimos, con seguridad transfor-
mará no solo nuestras vidas, sino 
poco a poco irá transformando la 
de los demás, porque el cambio no 
se logra solo con palabras, sino con 
acciones que si están bien enfoca-
das al objeƟ vo, resonarán tan fuer-
temente que será imposible no res-
ponder replicando lo aprendido.
 Por ello, hay que trabajar en 
conjunto, haciendo lazos, compar-
Ɵ endo, creando acciones específi -
cas en cada uno de los ambientes 
en los que nos desenvolvemos 
conƟ nuamente para ir sumando 
esfuerzos cada vez mas grandes 
que contribuyan a una conciencia 
individual para lograr la conciencia 
de las masas, como lo retoma San 
Juan Pablo II de Pío XI en la XVII Jor-
nada  de la Paz donde dice: 

No puede haber “verdadera 
paz externa entre los hombres 
y entre los pueblos donde no 
hay paz interna, o sea donde 
el espíritu de paz no se ha po-
sesionado de las inteligencias 
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y de los corazones...; las inteli-
gencias, para reconocer y res-
petar las razones de la jusƟ cia; 
los corazones, para que la ca-
ridad se asocie a la jusƟ cia y 
prevalezca sobre ella; ya que si 
la paz... ha de ser obra y fruto 
de la jusƟ cia..., esta pertenece 
más bien a la caridad que a la 
jusƟ cia” (Discurso del 24 Dic. 
1930, AAS [1930], p. 535). Se 
trata de renunciar a la violencia, 
a la mentira, al odio; se trata de 
convertirse en las intenciones, 
en los sentimientos y en todo 
el comportamiento en un 
ser fraterno, que reconoce la 
dignidad y las necesidades del 
otro, buscando la colaboración 
con él para crear un mundo de 
paz.
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